LA PRINCESA FLOR DE MAYO EN LA FUENTE 


Después de un largo camino llegaron al lugar buscado, y, sentándose la princesa Flor de Mayo al borde de 18 
swuente, se desnudó los pies, sumergiéndolos en el agua, la cual empezó a disminuir al contacto de los pies, 
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HISTORIA D 


N tiempos remotos existió en tierras 
muy lejanas de Occidente una 
ciudad llamada Villacotón. Villacotón 
tenía rey propio y se llamaba Pasotorpe; 
su familia era de origen muy antiguo y 
todos sus miembros tenían unos pies 
enormés. Los pies grandes habían es 
tado de moda en aquel país, ya de 
tiempo inmemorial; cuanto más noble 
era la familia mayores eran los pies. La 
reina, llamada Talonmaza, era la mujer 
más bella de Villacotón. Los zapatos 
de Su Majestad eran casi tan grandes 
como una barca de pescar, y sus seis 
hijos prometían ser igualmente her- 
mosos. Los reyes estaban orgullosos de 
tener tales hijos, y nada empañó su 
dicha, hasta que al venir al mundo su 
séptimo hijo corrió el rumor por toda 
la ciudad de que el príncipe había 
nacido con unos pies tan pequeños que 
no se parecía en nada a los hasta en- 
tonces conocidos en Villacotón, excep- 
tuando los pies de las hadas. 

El rey y la reina «se avergonzaron 
tanto del nacimiento del pequeño prín- 
cipe, que secretamente le enviaron a las 
tierras de pastoreo, encomendándolo al 
cuidado de los pastores, cuyo jefe se 
llamaba Vellondoble. La gente acudía 
de todas partes a ver al joven príncipe. 

La real familia le había puesto catorce 
nombres, empezando por el de Augusto, 
pero los sencillos campesinos no podían 
acordarse de tantos; además, los pies 
eran lo más notable del chiquillo, así es 
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E LINDOPIÉ 


que, por unanimidad, se dió en Lamarle 
Lindopié. 

Era un muchacho muy hermoso, 
pero las noticias de la corte llegaron 
a oídos de los pastores y pronto des- 
preciaron éstos también a Lindopié. 
Vellondoble se avergonzaba de tenerle 
en su cabaña, y tan pronto como el 
príncipe tuvo la edad necesaria, le man- 
daba todos los días a guardar unas 
ovejas enfermizas, que pacían en un 
prado solitario y abandonado cerca del 
bosque. 

El desgraciado Lindopié, que a me- 
nudo se encontraba triste y solo, se 
hallaba cierto caluroso día de verano 
tendido a la sombra de una musgosa 
peña, cuando de repente, un petirrojo, 
al que perseguía un gran halcón, fué a 
caer volando dentro de su viejo som- 
brero de terciopelo, que estaba en el 
suelo a su lado. Lindopié cubrió con él 
al asustado pajarito, y el halcón, ahu- 
yentado por sus gritos, emprendió otra 
vez el vuelo. 

« Ahora puedes marcharte, pobre pe- 
tirrojo », dijo Lindopié, levantando su 
sombrerito; pero en vez del pájaro saltó 
de debajo del sombrero un hombrecito 
vestido con un traje de color castaño 
rojizo, y que parecía tener casi cien 
años. Lindopié quedó mudo de sor- 
presa, pero el hombrecito dijo: 

—Gracias por tu protección y puedes 
tener la' seguridad de que yo haría lo 
mismo por ti. En caso de que necesites 
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de mi ayuda, llámame; mi nombre es 
« Petirrojo Buenamigo ». Y,marchando 
veloz como una flecha, se hubiera per- 
dido de vista en un momento, si Lin- 
dopié no se hubiera levantado, llamán- 
dole: 

—¿Qué hay?—dijo el enano. 

—Me encuentro muy solitario y nadie 
quiere jugar conmigo, porque mis pies 
no son bastante grandes, dijo apesadum- 
brado Lindopié. 

—Pues ven y jugarás con nosotros, 
respondió el enano.—Somos los seres 
más dichosos del mundo y no nos 
preocupamos de los pies de nadie; pero 
dos cosas debes tener siempre presentes: 
primera, haz lo que veas hacer a los 
demás, y segunda, nunca hables de lo 
que hayas visto u oído. 

—Haré esto y todo lo que tú quieras, 
dijo Lindopié: y el enano, cogiéndole de 
la mano, le condujo hacia el bosque, 
haciéndole pasar por un camino cubierto 
de musgo, que corría por entre los 
añosos árboles cubiertos de hiedra, 
hasta que oyeron los acordes de una 
música y salieron entonces a un prado 
donde la luna brillaba con todo su 
esplendor, y donde todas las flores del 
año se alzaban entre la espesa hierba. 
Había allí una multitud de hombres y 
mujeres de pequeñísima estatura; unos 
llevaban vestidos de color bermejo; 
otros, que eran los más, los llevaban de 
color verde, y todos bailaban alrededor 
de un pequeño pozo de cristalina agua. 
Y bajo los altos rosales que había 
diseminados por aquella pradera, se 
sentaban los grupos en torno de unas 
mesitas bajas cubiertas de platos de 
miel, vasos de leche y frascos de ma- 
dera llenos de vinos claros de brillantes 
colores. 

El enano condujo a Lindopié hasta 
la mesa más cercana y le invitó a beber. 
Tan pronto como el vino mojó sus 
labios, pareció que se desvanecían todos 
sus pesares, y los enanos, que bailaban 
alrededor del pozo, empezaron a gritar, 
¡Bienvenido seas! ¡Bienvenido seas!; y 
todos le decían: « Ven a bailar con nos- 
otros » Lindopié se sintió en “aquellos 
momentos feliz como un príncipe y 


bebió leche y comió miel, hasta que la 
luna desaparecía casi en el horizonte; 
entonces el enano le volvió a tomar de 
la mano y le condujo otra vez a la cama 
de paja que Lindopié ocupaba en un 
rincón de la cabaña. 

A la mañana siguiente, Lindopié, a 
pesar de lo mucho que había bailado, 
no sentía fatiga alguna. Ninguno de los 
ocupantes de la cabaña le había echado 
de menos y volvió a marchar otra vez 
a guardar el rebaño, como de costumbre; 
pero, durante aquel verano, todas las 
noches, cuando los pastores dormían 
profundamente, el enano fué a buscarle 
y lo llevó al bosque para bailar. 

Lo más extraño era que nunca sintió 
sueño o cansancio, como les ocurre a las 
personas que se pasan la noche bailando; 
pero antes de que se acabara el verano, 
Lindopié descubrió la razón de ello. 
Una noche de luna llena, Petirrojo Buen- 
amigo fué a buscarle, como de costum- 
bre, y juntos marcharon a la florida 
pradera. El holgorio que allí había era 
grande, y como el enano tenía prisa para 
gozar de la fiesta, sólo se detuvo a señalar 
la esculpida copa en que todas las noches 
Lindopié bebía el brillante vino rojo. 

—No tengo sed y no hay tiempo que 
perder—, pensó el muchacho—y fué a 
reunirse con los que bailaban, pero nin- 
guna noche había encontrado Lindopié 
tan difícil seguir el compás de sus com- 
pañeros de danza. El muchacho les 
siguió lo mejor que pudo, pero al final 
se alegró de poder escaparse del baile y 
corrió a sentarse detrás de un roble 
cubierto de musgo, donde se durmió de 
cansancio. Cuando despertó, el. baile 
había casi terminado, pero dos pequeñas 
damas vestidas de verde estaban ha- 
blando muy cerca de él. 

—¡Qué muchacho tan hermoso! decía 
una de ellas. ¡Qué pies tan lindos 
tiene! 

—Sí, repondió la otra,—son exactos 
a los que tenía la princesa Flor de Mayo 
antes de lavárselos en el agua del pozo 
Crecedor, que ahora está seco. Y tú 
sabes que en el mundo nada puede vol- 
verlos pequeños otra vez. 

Cuando se hubieron marchado, Lin- 
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dopié, lleno de asombro, no pudo dormir 
ya más. Le sorprendía que al padre de 
la princesa Flor de Mayo le apenara el 
crecimiento de los pies de su hija. 
Además, Lindopié deseaba ver a la 
princesa y su país. Aquel día se sintió 
tan fatigado, que descuidó sus ovejas, y 
habiéndolo visto el encargado de los 
pastores le pegó tan cruelmente, que 
Lindopié decidió fugarse. 

Fué corriendo lejos, muy lejos, pene- 
trando en el bosque, hasta que, por fin, 
rendido, cayó al pie de un árbol y se 
quedó profundamente dormido. Cuando 
se despertó oyó rumor de voces. 

—¿Quién es este muchacho?—can- 
taba un ruiseñor encima de él, posado 
en una rama.—No puede haber venido 
de Villacotón, pues tiene los pies peque- 
ños y lindos. 

—No, contestaba otro, ha venido del 
país de Occidente. « ¿Cómo habrá en- 
contrado el camino? » 

—¡Qué tonto eres, —añadía un ter- 
cero! —¿Qué habrá tenido que hacer sino 
seguir la hiedra rastrera, que extendién- 
dose por alturas y hondonadas, por 
campos y matorrales, viene desde la 
puerta más baja de la huerta del Key 
hasta el pie de este rosal? 

A Lindopié le sorprendió en gran 
manera esta conversación y pensó que 
muy bien podía seguir la hiedra rastrera 
e ir a ver a la princesa Flor de Mayo. 
Tuvo que andar mucho, pero por último 
encontró la puerta y penetró en el jardin, 
hasta que un cervato blanco se le acercó 
triscando y oyó una voz plañidera que 
decía: 

—¡Ven, cervato mío, ven! que yo ya 
no puedo correr trás de ti y jugar con- 
tigo como antes, pues mis pies son muy 
pesados ahora. Y mirando a su alre- 
dedor vió a la princesa más joven y en- 
cantadora del mundo, vestida con un 
traje de nívea blancura y llevando una 
corona de rosas sobre su cabello dorado. 
Al punto adivinó que era ella la princesa 
Flor de Mayo y le hizo una profunda 
reverencia, diciéndole: 

—Princesa, he oído decir que estáis 


apenada porque os han crecido tanto 
los pies. Yo conozco una fuente en mi 
país que puede hacéroslos volver más 
pequeños y hermosos de lo que antes 
los teníais. 

Cuando la princesa oyó lo que decía 
Lindopié, se puso a bailar de contento, 
a pesar de sus enormes pies, y acom=- 
pañada de sus seis doncellas llevóle 
ante el rey, quien consintió que la prin- 
cesa fuera en compañia de Lindopié a la 
fuente maravillosa. 

Después de andar algunas horas lle- 
garon a aquel lugar, y sentándose, la 
princesa Flor de Mayo se quitó los 
zapatos y se bañó los pies en la fuente. 
En el momento que tocaron el agua 
empezaron a decrecer, y después de 
habérselos mojado y secado tres veces 
consecutivas, le quedaron tan pequeños 
y bien formados como los de Lindopié. 
Todos tuvieron una gran alegría al verlo, 
y la princesa manifestó infinidad de 
veces su gratitud a Lindopié. 

En aquel momento se oyó una música 
que Lindopié sabía que era la que las 
hadas tocaban cuando iban a su lugar 
de recreo. Levantándose rápidamente 
tomó a la princesa Flor de Mayo por 
la mano y todos siguieron la música a 
tráves del bosque. Por fin, llegaron a la 
florida pradera, donde Petirrojo Buen- 
amigo hizo una buena acogida a todos, 
en honor a Lindopié, y les dió a beber 
del vino de las hadas. Estuvieron dan- 
zando desde la puesta del sol hasta el 
clarear de la aurora, pero antes de que 
cantara la alondra Lindopié se los llevó 
de allí. 

Aquel día hubo gran regocijo en 
palacio porque los pies de la princesa 
Flor de Mayo eran otra vez pequeños. 
El rey regaló a Lindopié infinidad de 
joyas y finas telas, y cuando conocieron 
su maravillosa historia, el rey y la reina 
le rogaron que se quedara a vivir con 
ellos, pues le querían ya como si fuera 
su hijo. 

Después de algún tiempo Lindopié y 
la princesa Flor de Mayo se casaron y 
siempre fueron muy dichosos. 
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EL PRÍNCIPE PROSIGUE SUS VIAJES 


El príncipe viajaba con cinco criados, con cuya ayuda conquistó a la hermosa princesa. Eran éstos cinco 
hombres, el alto, el gordo, el del oído maravilloso, el de la vista fina y penetrante y el que tiritaba en verano 
y sentía un calor terrible en invierno, 
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LOS CINCO CRIADOS 


ACE muchísimos años vivía una 
princesa tan hermosa y encanta- 
dora que todos la adoraban. Pero, a 
pesar de todo el cariño y de toda la 
admiración con que continuamente era 
festejada, la princesa no podía ser feliz, 
porque tenía la más cruel de las madres, 
mujer que sólo estaba contenta cuando 
veía desgraciados a los demás. 

Se comprenderá fácilmente que con 
semejante reina no era el palacio real el 
mejor sitio para vivir con tranquilidad; 
y la princesa, naturalmente, aguardaba 
con ansia el dichoso día en que algún 
buen príncipe se enamorase de ella, y se 
la llevase a su palacio. Pero ¡ay! no 
bien aparecía un pretendiente, la reina le 
imponía como precio de la mano de su 
hija alguna empresa imposible de reali- 
zar y aún con la condición de que el 
fracaso significaría nada menos que la 
muerte. Así es que el pobre joven pre- 
tendiente no sólo perdía la novia, sino 
también la vida. 

Un día, mientras la princesa estaba 
paseándose por el bosque con sus don- 
cellas, y preguntándose si habría en todo 
el mundo otro ser tan desgraciado, acer- 
tó a pasar montado en soberbio alazán 
un apuesto príncipe. 

—¡Hermosa muchacha! — exclamó 
éste. Y estuvo mirándola encantado 
hasta que se perdió a lo lejos. 

El resultado fué que el príncipe se 
enamoró ardientemente de la princesa 
y determinó conquistarla. Al día si- 


, 

DEL PRINCIPE 
guiente, sin perder tiempo, encaminóse 
al palacio real. En las cercanías de un 
bosque, por el cual había de pasar for- 
zosamente, observó un cuerpo extraño 
que tomó por un animal muy grande, 
tendido en medio del camino; pero, al 
aproximarse a él, vió con sorpresa que 
no era un animal sino un hombre y el 
hombre más enorme que había visto en 
su vida. 

Tocóle el príncipe con el pie y el 
hombre se levantó y dijo: 

—¿Necesitáis un criado? 

—Si lo necesitase,—replicó el prín- 
cipe,—no sé qué podría hacer de un 
hombre tan voluminoso como tú. 

—¿Qué os importa mi volumen— 
contestó el hombre —con tal de que 
yo desempeñe mis funciones a con- 
ciencia? 

Agradó tanto al príncipe esta contes- 
tación, que lo tomó desde luego a su 
servicio. Habían caminado ya un buen 
trecho cuando el príncipe tropezó con 
otro hombre que estaba echado en la 
hierba con el oído pegado en tierra, en 
actitud de escuchar atentamente. 

—¿Qué haces ahí?—preguntóle el 
príncipe. 

—Escucho—dijo el hombre;—desde 
aquí puedo oir todo lo que se dice por 
el mundo. 

—Algún día podrás serme de mucha 
utilidad, —repuso el príncipe; —sígueme. 

No habían ido muy lejos, cuando 
hallaron dos pies; un poco más adelante 
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dos piernas; más allá, un tronco hu- 
mano, y después una cabeza. 

—¡Bendito sea Dios!—exclamó el 
od un hombre extraor- 

inario! 

—¡Oh!—replicó el hombre,—esto no 
es nada comparado con lo que puedo 
hacer cuando me estiro cuan largo soy. 
Si me place, puedo hacerme tres veces 
más alto que la montaña más elevada 
del mundo. 

—Sígueme—dijo el príncipe, —algún 
día utilizaré tus valiosos servicios. 

Murmuró el hombre algunas palabras 
para sí, y en el mismo instante volvió a 
tomar su forma normal. 

Continuó su camino aquel extraño 
grupo, hasta que encontraron a otro 
hombre sentado y tomando el sol, 
un sol fulminante; aquel hombre, sin 
embargo, tiritaba como si estuviese 
febril. 

—¿Estás enfermo acaso, que tiritas 
con ese calor? —preguntóle bondadosa- 
mente el príncipe. 

—Realmente, algo debo tener—con- 
testó el hombre—porque el sol en vez 
de calentarme me hace estremecer de 
frío, en tanto que el frío y el hielo del 
invierno me causan tal impresión de 
calor, que me desvanezco muy a 
menudo. 

—+Es un caso muy raro el tuyo—dijo 
el príncipe, —pero como parece que no 
tienes nada que hacer, te tomo a mi 
servicio; sígueme. 

Un poco más allá encontraron a un 
hombre que estaba escudriñando cuan- 
to pasaba a su alrededor, sosteniéndose 
sobre las puntas de los pies. 

—¿Qué miras con tanto afán?—pre- 
guntóle el príncipe. 

—Estoy contemplando el mundo— 
replicó el hombre.—Tengo la vista tan 
fina y tan 'penetrante que puedo ver el 
mundo de un extremo a otro. Si nece- 
sitáis un criado, quizás os podría ser de 
mucha utilidad. 

—Cierto que sí, —repuse el principe; 
—sígueme. 

Cuando liegaron al palacio real el 
príncipe fué acompañado inmediata- 
mente a las habitaciones de la reina, a 


quien pidió al punto la mano de la. bella 
princesita. : 

—El hombre que la pretenda—dijo 
la reina, —deberá ganársela. 

El príncipe, preparado ya para recibir 
esta respuesta sin sorprenderse, pre- 
guntóle qué debía hacer para poderse 
casar después con la princesa. 

—Tres cosas—replicó la reina.—Pri- 
meramente traerme la sortija que se me 
cayó en el mar Rojo. 

—Esto es muy sencillo —dijo el criado 
que podía estirarse hasta alcanzar la 
altura de la montaña más elevada. 

—Mirad, señor, allí está—exclamó el 
de la vista fina y penetrante;—al lado 
precisamente de aquella roca verde. 
Estiróse al punto «el hombre alto hasta 
alcanzar toda su estatura, inclinóse y 
recogióla. 

La reina se puso furiosa, cuando el 
príncipe leentregó la sortija, aunque pro- 
curó disimular el estado de su espíritu. 

—Muy bien—dijo ella, pero acaso no 
hallaréis tan fácil la segunda condición. 
Veamos. Allá abajo hay un centenar de 
bueyes gordos; tenéis que coméroslos 
antes del mediodía, y en la bodega hay 
cien bocoyes de vino que habréis de 
beberos sin dejaros ni una gota. 

— ¿Me permite Vuestra Majestad tener 
un convidado?—preguntó el príncipe. 

— ¿Cómo no?—contestó la reina, rién- 
dose desdeñosamente.—Uno, pero sola- 
mente uno. 

Volvióse el príncipe y halló a su lado 
al criado gordo. 

—Dejad esto por mi cuenta, señor; — 
dijo contentísimo de poder hincar el 
diente a su placer. 

Al mediodía no quedaba ya de tan 
opíparo banquete, más que un centenar 
debocoyes vacíos y un montón de huesos. 

Esta vez, apenas podía la reina con- 
tener su despecho. 

—Tal vez no podréis con la tercera 
condición; tan difícil os ha de ser—dijo: 
—Al ponerse el sol conduciré a mi hija 
a vuestras habitaciones y la dejaré a 
vuestro cuidado. Pero procurad que la 
encuentre en ellas cuando yo vuelva a 
medianoche. 

—Esto no me parece imposible,— 
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pensó el príncipe; con la ayuda de mis 
cinco criados creo que podré arreglár- 
melas para tener a la princesa bien 
guardada. 

Al oscurecer llegó la princesa. El 
príncipe la invitó a que se sentara en un 
banquillo al pie de la ventana. La reina 
se marchó. Tan pronto como la puerta 
se hubo cerrado trás ella dió el príncipe 
una palmada e inmediatamente pusieron 
sus criados manos a la obra para la de- 
bida vigilancia. Estiróse el hombre alto 
en toda su longitud y enrollóse como un 
cable alrededor de la casa, dando varias 
vueltas e interceptando así la entrada y 
salida completamente. El hombre de 
la vista fina púsose a vigilar los más 
leves movimientos de la reina, y el del 
oído maravilloso echóse en tierra para 
escuchar con toda atención. 

En la habitación reinaba el silencio 
más profundo. La luna dejaba caer su 
luz blanca por la ventana abierta sobre 
el rostro de la bella princesita, que sen- 
tada y con las manos cruzadas, con- 
templaba distraídamente las estrellas; y 
detrás, de pie, en la penumbra, estaba el 
príncipe admirando extasiado la mara- 
villosa belleza de la joven. 

Súbitamente al dar el reloj las once, la 
vieja reina arrojó un hechizo sobre ellos, 
quedando sumidos en profundo letargo, 
durante el cual desapareció la princesa. 
Pero la reina, aunque era muy lista, 
carecía del poder del encanto un cuarto 
de hora antes de las doce de la noche, y 


mientras el reloj daba las campanadas. 


despertaron todos. El príncipe púsose 
inmediatamente de pie. 

—;¡Oh, qué desgracia! ¡Mi bella prin- 
cesa ha desaparecido! ¡Todo se ha per- 
dido! —exclamó. 

—;¡Ca! no señor, —dijo el hombre del 
oído maravilloso. Desde aquí la oigo 
llorar, pero el sonido viene de muy lejos. 

—Yo la veo sentada en una roca en- 
cantada a cuatrocientos ochenta kiló- 
metros de distancia, —dijo el de la vista 
fina y penetrante. 

—Descríbeme el sitio, —dijo el hom- 
bre alto—y la traigo aquí en menos de 
tres minutos. 

Cuando la vieja reina volvió a las doce, 


quedó asombrada de ver a su hija sen- 
tada en el mismo sitio en que la había 
dejado. 

—Tomadla; bien la habéis ganado— 
dijo al principe.—Pero al pasar junto a 
la princesa le murmuró al oído: 

—Yo me avergonzaría de verme con- 
quistada por una pandilla de criados. 

Estas palabras hirieron tanto el or- 
gullo de la princesa, que, volviéndose al 
príncipe, le dijo: j 

—Antes de aceptaros por esposo, uno 
de vuestros maravillosos criados ha de 
consentir en ser arrojado a una hoguera, 
donde ardan trescientos leños, permane- 
ciendo allí hasta que el fuego se haya 
extinguido por completo. 

—Ya lo oís, —dijo el príncipe a sus 
criados—¿Quiere consentir en ello al- 
guno de vosotros? 

—Yo, señor, —contestó el hombre 
helado, adelantándose sin vacilar. 

Trajéronse los leños y encendióse el 
fuego, y durante tres días enteros toda 
la corte contempló al hombre tendido en 
la ardiente pira, viéndole tiritar y dando 
diente con diente como si estuviera he- 
lándose. 

Cuando se hubo extinguido el fuego, 
el hombre de hielo levantóse de un salto 
y declaró que no había sentido tanto frío 
en todos los días de su vida. 

La princesa, que estaba contentísima 
de que hubiese triunfado una vez más 
su hermoso amante, dióle la mano a 
besar, e inclinándose el príncipe im- 
primió en ella un casto beso. 

Como la vieja reina no podía alegar 
más excusas para aplazar la boda, fijóse 
día para celebrarla, y los desposorios se 
verificaron en medio del mayor entusias- 
mo, pues la princesa era el ídolo de su 
pueblo y el príncipe había demostrado 
claramente que era tan inteligente como 
hermoso. 

Después de la ceremonia, la princesa 
vestida con el traje más elegante y más 
costoso que poseía y adornada con sus 
más valiosas joyas, encaminóse con el 
príncipe su esposo, al real palacio, en 
donde fueron recibidos por los ancianos 
monarcas, y allí vivieron dichosos mu- 
chísimos años. 
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COMO LLEGARON A OÍDOS DEL REY LAS 
MALAS NOTICIAS 


UÉNTASE una buena anécdota de 
aquel extraño personaje que se 
llamó en vida Federico el Grande de 
Prusia. Era este monarca hombre vio- 
lento, arrebatado, iracundo, y sin em- 
bargo, deliraba por la música y gustaba 
tener entre sus cortesanos a sabios y 
distinguidos filósofos, como Voltaire. 
Todos sus súbditos le temían, porque tan 
pronto se reía y chanceaba, como or- 
denaba la ejecución de una sentencia de 
muerte o de unos azotes. 

El único ser, al que amaba apasiona- 
damente, era su caballo, el más hermoso 
corcel que pueda imaginarse, digno 
caballo de un rey, y tan inteligente que 
no tardó en ablandar y conquistar el 
corazón del monarca. 

Un día en que éste se hallaba enoja- 
dísimo y muy atareado, supo que su 
caballo favorito estaba enfermo, 

En un acceso de furor, sintiendo su 
propia insignificancia al no poder ni 
siquiera salvar la vida a un caballo, a 
pesar de ser un gran monarca, hizo pre- 
gonar que aquél que le diera la noticia de 
que el caballo había muerto sería in- 
mediatamente ahorcado. 

Pasaron algunos días, sin que cam- 


biase el estado del noble animal, pero 
una mañana los pajes, al hacer su visita 
por las caballerizas, encontraron a un 
mozo de cuadra que les dijo que el 
caballo había muerto. 

Fácilmente se comprende la conster- 
nación de aquellos hombres. ¿Quién se 
atrevería a decírselo al rey? ¿Quién iba 
a correr el riesgo de morir ahorcado? 
Allí permanecieron hablando y pro- 
poniendo varios planes, hasta que llegó 
la hora de redactar el boletín para entre- 
garlo a Su Majested. En aquel mo- 
mento uno de los caballerizos dijo al 
mozo de cuadra que no tuviese miedo, y 
él mismo se presentó al rey. 

—¡Hola!—dijo Federico, ¿cómo está 
el caballo? 

—Señor, —replicó el caballerizo,—el 
caballo continúa en su sitio. Está echa- 
do, y no se mueve. No tiene fuerzas y 
no come. Tampoco bebe, ni duerme, ni 
respira, ni. ... 

—Entonces —exclamó  impaciente- 
mente el rey—es que habrá muerto. 

—Su Majestad ha dicho la verdad,— 
replicó tranquilamente el caballerizo. 
Vuestra Majestad, señor, es quien pri- 
mero ha dicho que el caballo ha muerto. 


FÁBULAS DE ESOPO 


E" GATO Y LOS RATONES 


Eran muchos los ratones que caza- 
ba cierto gato; pero al fin, más adver- 


tidos aquéllos, determinaron no bajar 
de los sitios altos y estarse siempre 


donde no pudiese alcanzarlos su in- 
cansable enemigo. No desmayó por 
esto el gato, sino que, fingiéndose 
muerto, se colgó por los pies de un 
madero que había en la pared.— 
«Es inútil que hagas el mortecino, le 
dijo un ratón asomándose por un 
agujero, porque conozco tus mañas en 
términos que no pienso moverme de 
aquí ». 

El varón prudente podrá ser engañado 
una vez, porque luego no fiará más en 
falsas palabras. 

]]9s Pos AñuGos Y 1.050 


Caminando juntos dos amigos, vieron 
venir un oso; no teniendo el uno tiempo 
más que para subirse a un árbol, y el 
otro para tenderse en el suelo, fingién- 
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dose muerto. Acercóse a olerle el oso por 
todos ladus, y en particular la boca y 
los oídos, y, creyéndole sin vida, le dejó 
dirigiéndose hacia el bosque. Bajó en- 
tonces el que estaba en el árbol y pre- 
guntó a su compañero qué le había 
hablado el oso cuando tanto rato 
estuvo junto a su oído.—« Me ha dado, 


contestó el amigo, un buen consejo, a 
saber, que no me acompañe nunca de 
amigos como tú ». 

El que no defiende al amigo en los 
peligros, no merece el nombre de amigo. 
pp! rote Y EL ZARZAL 


Crecía un alto y soberbio roble al 
lado de un riachuelo, y tan engreído 
estaba de su altura y frondoso ramaje, 


que despreciaba al humilde zarzal que 
serpeaba a sus pies. 

Un día, interrogóle el zarzal, por qué 
era tan orgulloso. 

—Soy el árbol más bello de todos, le 
contestó—que crece por estos lugares; 
mi copa se eleva gallardamente hacia 


EZ 


lozanía, mientras que tú, infeliz, t 
arrastras por el suelo expuesto a ser 
hollado por los animales. 

—Razón tienes—le replicó el zarzal, 
—pero cuando el leñador te señale para 
ser cortado, y sientas que el hacha 
hiere tu tronco, ¿no preferirías cam- 
biarte por mí? 

El orgullo no está lejos de una humi- 
lante caída. 


LEYENDAS DE LUGARES Y DE COSAS 


E* HOMBRE DE LA LUNA 


Un domingo, muy de mañana, encami- 
nóse un pobre anciano al bosque con la 
intención de cortar leña. Hizo un pesa- 
do haz, echóselo a los hombros y em- 
pezó a caminar fatigosamente hacia su 
casa. Pero apareciósele un ángel y le 
dijo: 

—¿No sabéis que hoy es domingo en 
la tierra y que en este día todos los 
hombres descansan? 

—El domingo en la tierra o el lunes 
en el cielo, —dijo el anciano—para mí 
es lo mismo. 

—Entonces, —dijo el ángel, —ya que 
no queréis santificar el domingo en la 
tierra, viviréis en la luna, y allí llevaréis 
el haz hasta el día del juicio. 

Y el anciano ascendió hasta la luna, 


y allí, en las noches serenas de pleni- 
lunio, se puede ver aún una gran sombra 
como de un hombre que lleva un haz 
de leña a cuestas. 


E* POZO DE SANTA KEYNE 


Cornualles es, de todas las comar- 
cas de Inglaterra, la más rica en folk- 
lore y en leyendas. Los nombres de mu- 
chísimos santos, hombres y mujeres, que 
llevaron el Evangelio a los paganos que 
en ella vivían, todavía se conservan en 
la memoria de los pueblos. Otros están 
relacionados con pozos sagrados, como 
lo prueba la leyenda del pozo de Santa 
Keyne. 

San Brechán, el antiguo rey de Gales, 
que edificó la ciudad de Brecknock, 
tuvo veinte y cuatro hijos, quince de 
los cuales fueron elevados a la cate- 
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goría de santos, como su real proge- 
nitor. 

El principal de ellos era una doncella 
de resplandeciente hermosura llamada 
Keyne, que iba de pueblo en pueblo 
por Inglaterra predicando a los paganos 
y convirtiéndolos al cristianismo, y aun 
hoy se conserva su nombre en el pueblo 
de Keynsham, en el condado de Somer- 
set, y en el pozo de santa Keyne, de 
Cornualles. Este pozo está situado cerca 
del lugar en que murió la santa, y se dice 
que antes de morir plantó alrededor 
cuatro árboles, a saber: un sauce, una 
encina, un olmo y un fresno, y bendijo 
el agua. Y porque el pozo fué bende- 
cido por la santa doncella, tiene fama 
su agua do poseer extrañas virtudes. 
Los recién casados van a menudo a 
beber agua del pozo, y cuando llegan 
allí suelen disputar por querer beber el 
uno antes que el otro. Si el novio logra 
ser el primero, obtiene desde aquel 
momento la autoridad sobre su mujer, 
y si la novia logra beber antes que su 
marido, entonces es ella quien obtiene 
la autoridad absoluta en todas las 
cosas. 


| DONCELLAS DE BIDDENDEN 


Todos los años el Domingo de Pascua 
se reparte un millar de pasteles entre las 
personas que han asistido a los divinos 
oficios en la iglesia de la pintoresca aldea 
de Biddenden, en el condado de Kent. 
Hay estampado en cada uno de los 
pasteles un dibujo grosero y antiguo, 
que representa a dos mujeres unidas por 
los hombros y las caderas. 

Son éstas las doncellas de Biddenden, 
y se llamaron Isabel y María Chul- 
karst. Nacieron en Biddenden, en II00, 
y durante treinta y cuatro años vivieron 
unidas de la manera que representa dicho 
dibujo. Cuando murió una de ellas, 
el dolor de la otra fué inmenso y dijo: 

—Juntas vinimos al mundo y juntas 
hemos de partir. 

Y murió seis horas después, dejando 
a los mayordomos de la iglesia de 
Biddenden unas ocho hectáreas de 
tierra laborable, con la condición de que 
la renta se invertiría en regalar pasteles 
a los feligreses todos los Domingos de 
Pascua, en conmemoración de aquel 
triste acontecimiento. 


GRACIOSOS, BUFONES Y REYES 


E* bufón de la corte que se ve en 

muchas obras dramáticas de los 
siglos XVII y XVIII es tan antiguo 
como la historia. Desconócese el motivo 
de la existencia de esos seres extraños 
que servían para facilitar la digestión a 
sus señores. 

Cuando reímos ponemos en juego 
ciertos músculos que representan un 
papel importantísimo en la digestión 
de nuestros alimentos, y cuanto más 
los ejercitamos mejor digerimos lo que 
hemos comido. Los que en antiguos 
tiempos comían enormemente, no tar- 
daron en comprender que una comida 
triste y silenciosa o en la cual sólo se 
hablaba de asuntos graves, costaba 
mucho de digerir. Por esta causa pro- 
curáronse algunos individuos de esos 
que siempre tienen ocurrencias chis- 
tosas, con los cuales los comensales se 
reían a carcajadas. 

Pero, andando el tiempo, los ab- 


surdos chistes de aquella gente dejaron 
de hacer reir a los hombres, y en vez del 
gracioso apareció el bufón. Había una 
diferencia notabilísima entre el gracioso 
de la corte y el bufón del rey. El 
gracioso no era más que un vulgar 
payaso; el bufón era hombre de inteli- 
gencia brillante, muy fino y narra- 
dor inimitable de interesantes cuentos, 
crítico de política, de religión y de 
costumbres. El bufón miraba al 
gracioso por encima del hombro y 
lo despreciaba, pues lo tenía por un 
ignorante de baja ralea. El bufón 
llegó a ser un personaje influyente en 
la corte, uno de los hombres más 
poderosos, casi el brazo derecho del 
monarca. 

Podía evitar la guerra, salvar la vida 
a un noble, obtener justicia para el 
pobre y mejorar las costumbres. Con 
tal que divirtiera al rey, o sirviese a 
Su Majestad la salsa de la risa durante 
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la comida, el bufón era uno de los 
primerós personajes del reino. 

El primer gracioso de corte conocido 
en la historia fué una mujer. Lla- 


mábase Jamby, y iué famosa en la 
corte de: la reina Eleusis por sus tra- 
vesuras, chanzas y cuentos alegres que 
narraba. 


FÁBULAS DE ESOPO EN FRANCÉS 


LA VERSIÓN ESPAÑOLA DE ESTAS FÁBULAS VA EN OTRA PÁGINA 


je LOUP ET LA CIGOGNE 


Un loup, mangeant son diner, un 
jour, avala un os qui s'arréta dans sa 
gorge. Il errait en hurlant et demandait 
á tous les animaux qu'il rencontrait de 
Paider et promettait une forte récom- 
pense á qui retirerait los. Enfin, une 
cigogne, avec un cou et un bec longs 
et minces, entreprit la chose. 

Elle introduisit son long bec dans la 
gorge du loup, saisit l'os et le retira; 
mais quand elle demanda sa récom- 
pense, le loup répondit en riant : « Es- 
timez-vous heureuse que je n'ai pas 
mordu votre téte quand elle était dans 
ma gueule ». 

Il y a des gens sans reconmaissance 
pour les services rendus. 


14 GRENOUILLE ORGUEILLEUSE 


Un bceuf qui paissait dans un champ, 
mit par hasard son pied au milieu d'une 
famille de “jeunes grenouilles et en 
écrasa une. Les autres racontérent á 
leur mére ce qui était arrivé et dirent 
que animal en question était le plus 
gros qu'ils eussent jamais vu. 

« Etait-il aussi gros que ceci ? » de- 
manda la vieille grenouille en se gon- 
flant de la facon particuliére aux 
grenouilles. 

«Oh, bien plus!» dirent les petites 
grenouilles. 

« Aussi gros que ceci?» demanda- 
t-elle, en redoublant ses efforts. 

«Oui, mére », dirent-elles, «vous ne 
seriez jamais aussi grosse, méme en 
vous gonflant á en crever». 

La vieille et sotte grenouille fit encore 


“un effort pour se gonfler davantage, et 


elle éclata et mourut. 
N'essayez jamais de vous faire prendre 


pour une personne plus importante que 
vous n'étes en réalite. 


| ya GEAI VANITEUX 4 


Un geai était si vaniteux que ses 
simples plumes noires ne le satisfai- 
saient pas. Il ramassa un grand nombre 
de belles plumes tombées de la queue 
d'un paon et les attacha avec soin sur 
son dos. 

Puis il essaya de se méler á la 
famille des paons comme s'il en fai- 
sait partie, mais sa ruse fut bientót 
découverte et les paons le frappérent 
tant á coups de bec, qu'il fut heureux 
de s'échapper. b 

Il retourna chez ses anciens amis, les 
geais ; mais ils le chassérent et ne vou- 
lurent plus étre ses amis. 

Nous serons découverts, si nous pré- 
tendons étre plus que ce que nOUS SOMMES. 


15 FERMIER ET LA CIGOGNE 


Un fermier tendit un filet dans ses 
champs, un jour, pour attraper les 
grues et les oies qui venaient manger 
le grain nouvellement semé. Plusieurs 
de ces oiseaux furent pris dans le filet 
et parmi eux il y avait une cigogne, 
qui plaida vivement pour sa vie, en 
disant au fermier qu'elle n'était ni 
une oie ni une grue, mais une pauvre, 
inoffensive cigogne; qu'elle n'était pas 
venu pour voler le grain, mais qu'elle 
avait simplement accompagné les autres 
oiseaux. 

« Tout cela est peut-étre tres vral», 
répondit le fermier, «mais comme je 
t'ai prise avec les voleuses, tu dois 
subir le méme chátiment ». 

Si nous nous associons avec de mau- 
vaises gens, nous devons nous attendre 
á en subir les conséquences. 
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FÁBULAS DE ESOPO EN INGLÉS 


A WOLF AND THE CRANE 


A wolf, when eating his dinner one 
day, swallowed a bone, which stuck in 
his throat. He went howling about, 
asking every animal he met to help 
him, and promised a large reward to 
any one who could get the bone out. 
At last a crane, who had a long, 
slender neck and bill, undertook the 
task. 

Poking his long bill down the wolf's 
throat, he got hold of the bone and 
pulled it out ; but when he asked for his 
reward, the wolf laughed and said, 
“You may think yourself lucky that 
I did not bite your head off when it was 
in my mouth.” 

Some people are not grateful when 
any one does them a kindness. 


Je PROUD FROG 


An ox, grazing in a field, happened to 
put his foot down among a family of 
young trogs, and trod one of them to 
death. The others told their mother 
what had happened, and said that the 
animal that did it wás the biggest 
creature they had ever seen. 

“Was it as big as this? ” said the 
old frog, swelling herself out in the 
curious way that frogs can do. 

“ Oh, much bigger than that ! ” said 
the little frogs. 

“* As big as this ? ” she asked, strain- 
ing herself still more. * 

“ Indeed, mother,” they said, “ you 
would never be so big if you were to 
stretch till you burst.” 

Then the foolish old frog made 
another effort to make herself still 
bigger, and she burst and died. 


Never try to make yourself out to 
be a more important person than yow 
are. 


TH van JACKDAW 


A certain jackdaw was so vain and 
conceited that he was not contentec 
with his plain black feathers. So he 

icked up a quantity of beautiful 
eathers that had fallen from some 
peacocks' trains, and fastened them 
carefully on his own back. 

Then he tried to join the family of 
peacocks, as if he was one of them- 
selves ; but they soon found him out, 
and pecked him so hard that he was 
glad to run away. 

He then went back to his old friends, 
the jackdaws; but they drove him 
away, and would not be friends with 
him any more. 

If we pretend to be better than we are, 
people will find us out. 


s e FARMER AND THE STORK 


A farmer set a net in his fields one 
day to catch the cranes and geese which 
came to eat the newly-sown corn. 
Several of these birds were caught in the 
net, and amongst them was a stork, who 
pleaded very hard for his life, telling 
the farmer that he was not a goose or 
a crane, but a poor, harmless stork; 
that he did not come to steal the corn, 
but merely came in company with the 
other birds. 

“All this may be very true,” replied 
the farmer, “* but as I have caught yuu 
with the thieves, you must suffer the 
same punishment.” 

If we keep company with bad people, 
we must expect to suffer the consequences. 
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GENIO ALEGRE, EL NIÑO 
VIOLINISTA 


, 

o una vez un pobre matri- 

monio que tenía trece hijos. 
Doce de ellos llevaban nombres que aquí 
parecerían extraños, pero que son muy 
frecuentes en los países del Norte: Cabe- 
zadura, Cuellotieso, Dedoslargos, y así 
por el estilo. Pero al llegar el momento 
de dar nombre al último de los hijos, ni el 
pobre padre ni su esposa pudieron hallar 
otro que mejor le cuadrara, dado el 
aspecto regocijado del chiquitín, que el 
de Genio Alegre. 

Cuando este niño tuvo edad suficiente 
para cuidar de los rebaños de su padre, 
así lo hizo. Celebróse en esto una gran 
feria, a la cual acudió el país entero. 

De todas partes vinieron mercaderes 
y feriantes. El pobre hombre, sobre 
quien pesaba la carga de tan numerosa 
familia, podía dar muy poco a sus hijos 
para que comprasen algo; pero ya que 
no se celebraba la feria sino una vez 
cada siete años, abrió la bolsa de cuero 
en que guardaba sus ahorros, y dió a 
cada uno de los niños una moneda de 
plata. 

Jamás se habían visto aquellos galo- 
pines dueños de tan crecida cantidad; y 
haciendo mil «cálculos sobre qué com- 
prarían con ella, se vistieron los trajes 
de los días festivos y se fueron con sus 
padres a la feria. 

Era de admirar las muchas cosas que 
en aquellos días podíanse adquirir con 
una moneda de plata; y así sucedió que, 
antes de llegar la noche, doce de los 
trece niños habían gastado su dinero. 
Todos se habían feriado, menos Genio 
Alegre. 

' La razón por la cual conservaba éste 
todavía la moneda en el bolsillo, era 
porque se había enamorado de un violín, 
y en la feria, ciertamente había muchos, 
pero, ninguno que costase únicamente 
una moneda de plata. 

Un puesto de violines, pro iedad de 
un joven de un país lejano, tenía muchos 
compradores, porque sus violines eran 


hermosos y nuevos; en cambio, no lejos 
de allí, estaba sentado un hombrecillo 
de cabello gris, que aquel día había si- 
do la risa de todo el mundo, porque no 
tenía en su puesto más que un violín de 
color obscuro y viejo y con todas sus 
cuerdas rotas. a Ú 

—¿Quiere comprar un violín, seño- 
rito?—le dijo a Genio Alegre, al pasar 
éste junto a su puesto. Se lo daré bara- 
to; por una moneda de plata lo vendo. 
Cuando se le arreglen las cuerdas, no se 
hallará otro mejor en todo el país, 

Genio Alegre creyó que se le proponía 
una verdadera ganga. Por otra parte, 
siendo como era mañoso, podía remen- 
dar las cuerdas mientras guardaba el 
rebaño de su padre. Alargó, pues, la 
moneda al hombrecillo y se quedó con 
el violín. 

—Ahora, señorito, si me ayuda a ple- 
gar mi tienda, le diré cosas muy intere- 
santes sobre este violín. Es cierto que 
las cuerdas nunca podrán ser remen- 
dadas, ni podrán ponerse en él otras 
nuevas, a menos que sean hebras de 
hiladoras nocturnas, las cuales, si puede 
conseguirlas, le costarán una fortuna. 

Genio Alegre se apresuró a reunirse 
con el resto de su familia, y juntos todos 
no tardaron en ponerse en camino para 
regresar a su casa. Al llegar a ella cada 
uno mostró lo cue había comprado; 
Genio Alegre enseñó su violín, en medio 
de las risas de todos sus hermanos, por 
haber comprado semejante instrumento 
sin haber aprendido nunca música. Sus 
hermanas, particularmente, le pregunta- 
ban qué música podía tocar con las 
cuerdas rotas; y su padre le dijo: 

—Has tenido muy poca prudencia en 
gastar la primera moneda que te ha 
llegado a las manos; me temo que no 


tendrás muchas más que gastar. 


Genio Alegre procuró arreglar las 
cuerdas; pero, según le había dicho el 
hombrecillo al despedirse, no pude * 
ajustarse ninguna. 
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Finalmente, habiendo perdido Genio Como entonces no había carreteras en 


Alegre todo el afecto de los suyos, ex- el país, el niño atravesó campos y mon- 
ceptuando únicamente el de su madre, tañas, y después de haber descendido por 
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—QUIERE COMPRAR UN VIOLÍN, SEÑORITO?—DIJO EL HOMBRECILLO DE CABELLOS GRISES 
A GENIO ALEGRE 


resolvió ir a buscar fortuna por el aquel terreno escarpado, con mucho tra- 
mundo. bajo llegó a un estrecho valle, entera- 

Con esta intención, salió de su casa mente cubierto de retamas y de zarzas. 
una mañana de estío, con el violín de las Cansado de su larga caminata, Genio 
cuerdas rotas debajo del brazo, Alegre se detuvo pensando qué sendero 
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Genio Alegre, el niño violinista 


escogería, cuando, por el camino del 
valle, vió llegar a un hombre, tres veces 
más alto y corpulento que cualquiera de 
los hombres del Norte. 

Llevaba en sus hombros una pesada 


—OYE, HARAGÁN—LE DIJO 


carga, y esta carga era un gran cesto 
lleno de polvo del camino. 

—Oye, haragán, —dijo el gigante, 
acercándose al niño.—Si tomas el ca- 
mino del bosque, no sé lo que te pasará; 
pero si prefieres tomar este otro sendero, 
me ayudarás a llevar el cesto. 

—Bien, abuelo, respondió Genio Ale- 
gre. Usted parece estár cansado, y yo 
soy más joven que usted; si gusta, le 
ayudaré a llevar la carga. 

Apenas hubo hablado, cuando el 
hombrón le echó mano, sujetó a sus 
hombros una cuerda de las dos que tenía 
el cesto, y no dejó de reñirle y de 
dirigirle imprecaciones, mientras andu- 
vieron juntos por el pedregoso camino, 
El sendero era áspero y la carga pesada, 
pero Genio Alegre se puso a cantar una 
vieja canción, que le había enseñado su 
madre. Por este tiempo habían entrado 
en el valle, y la noche se echaba encima, 
fría y obscura. El anciano no cesó de 
reñirle, y Genio Alegre se dió cuenta de 
que estaban junto a una choza abando- 
nada, a juzgar por la puerta, que estaba 


abierta de par en par. Detúvose aquí el 
anciano y soltó la cuerda de sus hombros 
y después la otra que sostenía Genio 
Alegre. 

—Siete veces siete años—dijo—he 
llevado este cesto, y nadie hasta ahora 
me había ayudado a llevarlo cantando. 
¿Dónde quieres dormir, junto al fuego 
de mi cocina o en esta fría choza? 

Genio Alegre creyó que ya había ido * 
bastante tiempo en compañía del viejo, 
por lo cual contestó sin titubear: 

—En la choza, abuelo. 

Entró Genio Alegre en la choza aban- 
donada. El hogar parecía no haber 
tenido fuego en muchos años. No se 
veía ni un solo mueble. Pero el niño 
estaba muy cansado; acostóse en un 
rincón, abrazado a su violín, y se quedó 
dormido. 

La tierra era dura y sus vestidos su- 
tiles; pero, mientras duró su sueño, re- 
sonó un suave sonido de voces que can- 
taban y de ruedas que hilaban. Cuando 
abrió los ojos al día siguiente, Genio 
Alegre creyó haber estado soñando. 
Comió sólo la mitad de una torta, bebió 


TODOS ESTABAN OCUPADOS EN SUS CASAS Y 
EN LOS CAMPOS 
agua de un arroyo cercano, y salió a ver 
el valle. 
Estaba éste lleno de gente, y todos los 
hombres parecían muy ocupados en sus 
casas, en los campos, en los molinos y 
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en las fraguas. Los unos golpeaban 
sobre el yunque y los otros cavaban; las 
mujeres lavaban y fregaban; hasta los 
niños trabajaban sin descanso; y Genio 
Alegre no oyó una palabra ni una risa 
salida de los labios de aquellos trabaja- 
dores. Todos los semblantes parecian 


dueños en nada de esto parecían com- 
placerse; todo el mundo trabajaba como 
si fuera para ganarse la vida. 
Levantábase en medio del valle un 
majestuoso castillo. Estaban abiertas 
las puertas, y Genio Alegre se aventuró 
a entrar por ellas. En la torre más ele- 


TIA To 
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—Dignas señoras, les suplico se sirvan dar a un pobre niño unas hebras para arreglar su violín. 


preocupados y tristes, y si alguna pala- 
bra se pronunciaba, era acerca del tra- 
bajo o de los granos. 

Esto maravilló tanto más a Genio 
Alegre por parecerle aquella gente rica. 

Las mujeres fregaban vestidas de 
seda, los hombres cavaban con trajes de 
grana. En todas las casas se veían cor- 
tinas carmesí, pavimentos de mármol, 
anaqueles con copas de plata; pero sus 


vada de este castillo, en donde se traba- 
jaba como en todas partes, vió sentada 
una noble señora junto a la ventana, 
desde la cual dominábase todo el valle, 
Vestía ricamente, pero su vestido era 
de un color pardo ingrato. Sus cabellos 
eran grises; su mirada triste y sombría. 
Alrededor de ella estaban sentadas doce 
doncellas, hilando una vieja rueca. La 
dama hilaba con tanto ahinco como 
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ellas, pero todo el hilo que hacían era 
como el azabache. 

Nadie ni dentro ni fuera del castillo 
habló a Genio Alegre ni contestó a sus 
preguntas; todos estaban ocupadísimos. 
Todo el día anduvo Genio Alegre vagan- 
do de acá para allá con su violín de 
cuerdas rotas, y todo el día vió al gigante 
dar vueltas y más vueltas por el valle 
con su carga de polvo. 

Al anochecer, Genio Alegre encontró 
al anciano junto a la choza desierta. 

—Abuelo—le preguntó, —¿en qué jue- 
gos se entretienen los habitantes de este 
valle? 

—;¡Juegos!—exclamó el anciano muy 
iracundo—en la tierra de la dama triste 
no hay juegos. 

Aquella noche el niño no durmió tan 
bien, pero no pudo dudar de que junto a 
él habían estado cantando e hilando 
toda la noche. 

Al otro día, que amaneció encapotado 
y nebuloso, el niño observó la misma 
laboriosidad donde quiera que volvió 
los ojos, y el anciano gigante hizo su 
ronda acostumbrada con su cesto de 
polvo al hombro. Genio Alegre anduvo 
hasta llegar al extremo del valle. 

Aquí no vió ya gente trabajando; la 
tierra era estéril y solitaria y estaba cir- 
cundada de rocas, tan altas y escarpa- 
das, como si fueran los muros de un 
castillo. No había ningún sitio por 
donde salir a excepción de una gran 
puerta de hierro asegurada con un can- 
dado. Junto a ella veíase una tienda 
blanca, y a su puerta, un soldado manco 
de elevada estatura, fumando una 
gran pipa. Este era el primer hombre 
que el niño vió desocupado en el valle. 
Como su semblante le inspirase con- 
fianza, le dijo Genio Alegre: 

—Señor soldado, ¿tenéis a bien de- 
cirme qué país es éste y por qué traba- 
jan tanto sus moradores? 

—Sosténme la pipa, y te lo diré— 
respondió el soldado,—porque ningún 
otro gastará el tiempo en ello. El valle 
pertenece a la señora de aquel castillo 

ue se ve allá abajo, y a quien siete veces 
siete años ha llamado la gente la Señora 
Triste. En su juventud tenía otro nom- 


bre se llamaba la Señora Pocoimporta, 
y entonces el valle era el lugar más bello 
de todos los países del Norte. Brazos 
Largos, el último gigante, guardaba el 
bosque de pinos y cuando no dormía al 
sol, cortaba troncos. 

Dos rubias doncellas vestidas de blan- 
co, venían de noche, con sus ruecas de 
plata al hombro, e hilaban hebras de oro 
junto al hogar de todas las chozas. La 
gentepasaba entonces ratos muy alegres. 
Pero ahora todo ha cambiado, sin que 
nadie sepa cómo, porque los viejos que 
lo recordaban han muerto. Dicen al- 
gunos que es por un anillo mágico que 
cayó de los dedos de la dama, lo atri- 
buyen otros a un manantial del patio 
del castillo que se secó. Sea lo que fuere, 
la dama se convirtió en la Señora Triste. 
Las hadas huyeron; el gigante Brazos 
Largos envejeció y se cargó a los hom- 
bros un gran cesto lleno de polvo, y ya no 
se vieron más hiladoras nocturnas. Dí- 
cese que esto durará hasta que la Señora 
Triste arroje el huso y baile; perotodos lo 
violinistas del Norte han probado sus 
piézas más alegres sin el menor éxito. 

—Si pudiera arreglar mi violín, de 
seguro haría yo desaparecer esta tris- 
teza,—dijo el niño; —y luego se fué a 
dormir a la choza abandonada. 

Era tarde, cuando llegó cerca de la 
choza abandonada. Brillaba la luna que 
se ofrecía llena de atractivos, disipada 
ya la niebla que había reinado durante 
el día. Pensó Genio Alegre que aquella 
era buena ocasión para procurar escapar 
del valle. No había nadie por allí cerca, 
ni se veía huella de gigante alguno; pero 
al llegar el niño a la encrucijada, encon- 
tró al gigante que estaba casi dormido. 
Quiso Genio Alegre pasar sin ser notado; 
mas Brazos Largos se despertó y le per- 
sigió a pedradas un buen trecho. 

El niño tuvo buen cuidado de correr 
para no ser alcanzado por el gigante. 
Cuando llegó a la choza la vió abierta 
todavía y bañada por la luz de la luna; 
pero junto al hogar sin lumbre estaban 
sentadas dos hadas vestidas de blanco, . 
hilando en sus ruecas de plata y can- 
tando juntas, como las alondras en una 
mañana de Mayo. Genio Alegre hubiera 
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querido pasarse la noche oyendo aque- 
llos cantos; mas pensando de repente 
que las hadas debían ser las hiladoras 
nocturnas, cuyas hebras servirían para 
arreglar su violín, les dijo: 

—Dignas señoras. Les suplico se sir- 
van dar a un pobre niño unas hebras 
para arreglar su violín. 

—Por siete veces siete años—dijeron 
las hadas—hemos hilado de noche en 
esta choza desierta, sin que ningún 
mortal nos haya 
visto ni hablado. 
Ve, recoje leña por 
todo este valle y en- 
ciéndenos fuego en 
este frío hogar, y 
cada una de nos- 
otras te dará una he- 
bra para calmar tus 
inquietudes. El niño 
tomó su violín y se 
fué por todo el valle 
a recoger leña a la 
luz de la luna; pero 
eran tan cuidadosos 
los habitantes del 
país de la Señora 
Triste, que apenas 
pudo encontrar al- 
gún que otro tron- 
co seco, y la luna 
se apagó antes de 
que Genio Alegre 
hubiera podido re- 
gresar a la choza 
con un hacecillo. La 
puerta continuaba 
abierta, y las hadas con sus ruecas de 
plata habían desaparecido; pero con 
gran sorpresa vió que en el lugar en 
donde estaban sentadas había dos he- 
bras de oro. El muchacho amontonó 
primero la poca leña que llevaba, a fin 
de tenerla preparada para cuando vol- 
viesen las hadas a la noche siguiente, y 
luego tomó las hebras de oro, decidido 
a componer su violín. Entonces acabó 
de convercerse de lo que le había dicho 
el viejo que le vendió el violín en la 
feria, pues apenas hubo sujetado las dos 
cuerdas por medio de una hebra de oro, 
quedaron firmes. Más todavía; el viejo 


LA DAMA DANZÓ CON GRAN ENTUSIASMO 


y deslucido instrumento empezó a po- 
nerse reluciente, hasta que al fin se hizo 
de oro. Se puso tan contento el niño 
al ver esta maravilla, que, sin acordarse 
de que no sabía música, se empeñó en 
tocar, y al hacerlo, no bien hubo tocado 
las cuerdas con el arco, empezó el violín 
a tocar por si solo la misma tonadilla 
que cantaban juntas las hadas hilan- 
deras de la noche anterior. 

—Algún obrero suspenderá su trabajo 
para oir esta música 
—se dijo Genio Ale- 
gre; y se marchó 
por el valle con su 
violín. 

La música llenaba 
el aire; el atareado 
pueblo la escuchó, 
y no hubo día como 
aquél en el país de 
la Señora Triste. Los 
hombres dejaban 
sus rústicas faenas, 
las mujeres sus que- 
haceres domésticos, 
los niños sus tareas, 
y todos permanecían 
silenciosos y como 
deleitados mientras 
pasaba Genio Alegre 
tocando su violín. 
Cuando llegó al 
castillo de la Señora 
Triste, quedó dete- 
nida en las manos 
de la dama la rueca 


con que hilaba. El - 


niño tocó desde el atrio y subiendo la 
escaiera, al llegar más cerca de la dama, 
ésta arrojó la rueca y empezó a bailar 
con gran entusiasmo. Todas sus don- 
cellas hicieron lo mismo, y al paso que 
bailaba la señora se rejuvenecía. Tra- 
jéronla sus vestidos blancos y de color 
cereza, que acostumbraba ponerse en su 
juventud, y ya no fué la Señora Triste, 
sino la Dama Pocoimporta, con cabellos 
de oro y rientes ojos. 

Un grito de alegría resonó en todo el 
valle. Brazos Largos arrojó de sus hom- 
bros el cesto de polvo y se echó a dormir 
al sol. Aquella noche las hadas dan: 
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zaron en la cima de las montañas, y se 
vieron en todos los hogares las hilan- 
deras nocturnas. Todo el mundo alabó 
a Genio Alegre y a su violín; y cuando 


llegaron a oídos del rey estas admirables 


noticias, nombró a Genio Alegre primer 
violinista, cargo, que bajo el sabio 
monarca, correspondía a la primera 
jerarquía del reino. 


ANTE DOS HOMBRES INCLINO YO MI FRENTE 


at dos y no más. El primero es 

el artesano gastado por la brega 
del trabajo, que con herramienta de 
terrena hechura conquista a fuerza de 
sudor el suelo y le somete a su dominio. 
Venerable es para mí la mano dura— 
retorcida y :tosca—en la que, sin 
embargo, reside una virtud sutil, de 
realeza indeficiente, como la del cetro 
del planeta. Venerable es para mí la 
arrugada y roñosa faz, curtida por la 
intemperie y con expresión d ruda in- 
teligencia; porque es la faz del hombre 
que vive una vida varonil. ¡Ah! Y más 
venerable eres aún por tu misma rudeza, 
¡oh maltratado hermano, a quien debe- 
mos tanta consideración como amor! 
Por nosotros se han encorvado tanto 
tus espaldas; por nosotros se han des- 
figurado así tus miembros y dedos, que 
de la naturaleza recibiste, exentos de 
toda deformación: cúpote en suerte ser 
soldado de fila para pelear nuestras ba- 
tallas, sacando el cuerpo destrozado. 
También existe en ti una forma de 
divino origen, pero su destino es per- 
manecer velada por las costras de que 
te han cubierto las hondas huellas y 
estragos del trabajo, ya que tu cuerpo 
no se hizo para gozar los ocios de la 
libertad. ¡Adelante, adelante, en tu 
faena! Tú estás en tu puesto; aban- 
donen el suyo quienes * puedan ha- 
cerlo; tus afanes buscan lo absoluta- 
mente indispensable, el pan de cada 
día. 

El segundo hombre a quien rindo 
homenaje aun más profundo, es el que 
trabaja por lo que es indispensable para 
el espíritu, no el pan material, sino el 


pan de vida. ¿Por ventura no está 
también en su puesto, al enderezar sus 
aspiraciones hacia la armonía interna 
y al revelarla con hechos y palabras o 
en conatos exteriores, sean elevados o 
humildes? Este hombre se alza a la 
cumbre de la grandeza, cuando sus 
esfuerzos internos y externos se funden 
e identifican, cuando podemos darle el 
nombre de artista, no ya el de artífice 
terreno, sino el de inspirado pensador 
que nos conquista el cielo con instru- 
mentos de celestial hechura. Si el 
pobre y humilde trabaja para procurar- 
nos el alimento del cuerpo; ¿no deberá 
el que se halla en gloriosas alturas tra- 
bajar a su vez para que aquél su her- 
mano tenga luz, tenga guía, tenga in- 
dependencia, tenga inmortalidad? A 
uno y otro, en todos sus grados, ríndoles 
yo mi tributo de honor; todo lo demás 
es desecho y polvo, que se lleva el soplo 
caprichoso del viento. 

Siente, empero, mi alma una inefable 
impresión, cuando hallo unidas ambas 
dignidades y descubro que el esfuerzo 
exterior encaminado a satisfacer las 
necesidades inferiores del hombre, re- 
dunda en otro esfuerzo interior que 
tiende a satisfacer las más elevadas. 
No conozco en el mundo nada más su- 
blime que un labriego santo, si es que 
en estos tiempos cabe hallarle en alguna 
parte. Un hombre así nos remontaría 
al mismo Nazaret, y nos haría ver el 


esplendor de los cielos brotando de ¡as 


profundidades más humildes de la 
tierra, a manera de luz que brilla entre 
densísimas tinieblas. 

Tomás CARLYLE. 


